Entre los 0 y los 6 meses el bebé cuenta con una serie de reflejos básicos que, en el futuro, le permitirán integrarse y responder adecuadamente a su entorno.  Son los reflejos arcaicos o primitivos (o primarios, o atávicos) y  son responsables de la supervivencia en los primeros meses de la vida. Se manifiestan como una serie de movimientos instintivos que realizan como respuesta a diferentes estímulos sensoriales. Los especialistas creen que estas habilidades son, en realidad, una herencia de nuestros antepasados que se han quedado grabadas en nuestro código genético para que el recién nacido pueda utilizarlas, a pesar de no tener el cerebro totalmente desarrollado.
 Deben desaparecer en un momento determinado para dar paso a otras actividades en el desarrollo del niño que serán la base de sus habilidades y destrezas futuras (rolado, gateo, posición sedente y primeros pasos, entre otros).



El reflejo de la marcha automática  es un reflejo arcaico que se da en los seres humanos durante las primeras semanas de vida y que acaba desapareciendo hacia la octava semana.
Aparece generalmente a partir del cuarto día de vida cuando se sujeta al niño por debajo de las axilas sobre un plano recto y éste flexiona o estira sus piernas alternativamente como si quisiera caminar. Lo curioso es que este reflejo termina desapareciendo  hacia la octava semana. Sin embargo, si entrenamos a diario a niños recién nacidos, se puede prolongar el período durante el cual el reflejo permanece activo. Estos niños se sostienen en pie y caminan antes que los demás. Pero eso no es en absoluto aconsejable, porque una marcha demasiado precoz a menudo entraña problemas de tipo óseo o articulatorio y articulatorio. Si el reflejo se encuentra inhibido durante una buena parte del primer año de vida, es porque los huesos de los niños carecen de suficiente rigidez. Un mecanismo de seguridad impide, pues, que el niño pueda caminar antes de que todo su cuerpo esté en condiciones de hacerlo.
https://www.youtube.com/watch?v=VKpjOQzXW9k (reflejo marcha)
[bookmark: _GoBack]https://www.youtube.com/watch?v=Is6VzX9sbrg  (reflejos en general)
El reflejo de Moro (también llamado respuesta de sobresalto y reflejo de abrazo) es la respuesta del bebé cuando siente que se está cayendo de espaldas o en respuesta a un ruido fuerte e inesperado.
Para la maniobra que comprueba este reflejo se coloca al bebé boca arriba sobre una superficie acolchada. Sin levantar las extremidades inferiores, se alza la cabeza y el tórax del bebé, sosteniendo sus brazos plegados sobre su propio pecho. Al dejar caer al bebé unos 10 cm hacia atrás sobre la misma mano del examinador que sostiene al bebé, se espera ver una mirada de «sobresalto» y, al mismo tiempo, el recién nacido echará los brazos hacia el aire, con las palmas de sus manos hacia arriba y los pulgares flexionados. El reflejo debe terminar con la retracción de los brazos de vuelta al pecho del bebé. Normalmente desaparece después de 3 o 4 meses. 
https://www.youtube.com/watch?v=RdWDED-n5zg  (reflejo de moro)[]

